
UN PARADIGMA DEL CUIDADO 

 
 La palabra “cuidado” tiene dos dimensiones que se complementan una con la otra. Por un lado, 
“cuidado”, significa “peligro”. Cuando alguien está cometiendo una acción que, por alguna razón puede 
generarle consecuencias negativas, instintivamente quienes lo rodean le dicen “cuidado”. Si alguien cruzará 
mal la calle, si un niño está por tocar una estufa o el horno caliente… es como si centráramos toda nuestra 
atención en las consecuencias que, para esa persona, puede generar la acción que está realizando. 
 
 Pero a la vez, el cuidado nos refiere a las acciones que el ser humano realiza con sus semejantes… 
¿cómo podríamos definir, sino, lo que hace una madre con su hijo recién nacido? Sencillamente, lo cuida. 
 
 El cuidado nos habla de la ternura… de la capacidad de ponernos en el lugar del otro y proporcionarle 
lo que necesita de nosotros. Ser “cuidante” es prestar atención a los valores que están en juego, atento a lo 
que realmente interesa, y preocupado por el impacto que las ideas o las acciones causan en los demás. 
 
 El cuidado es un gesto amoroso de la realidad. Gesto que protege y trae serenidad y paz. Sin cuidado, 
nada de lo que existe podría sobrevivir. Solamente gracias al cuidado podemos preservar todo lo que hay 
sobre la faz de la tierra, y oponernos al desgaste natural de todas las cosas… todo lo que cuidamos, dura 
muchísimo más. 
 
 En otras palabras… ser “cuidante” es ser ético. Es poner el bien común por encima del bien personal. 
Es responsabilizarse por todo lo que hay sobre la faz de la tierra (personas, animales, plantas, medio 
ambiente, el trabajo humano…). 
 
 En este tiempo en que la economía muchas veces está por sobre las personas; en este tiempo en que 
el derecho a la propiedad pareciera ser más valioso que el derecho a la vida; necesitamos rescatar el cuidado 
como condición humana… como capacidad innata que necesitamos desarrollar. 
 
 Por eso nos gusta decir que la propuesta ética de la Iglesia es, fundamentalmente, una propuesta del 
CUIDADO de la vida, de las relaciones humanas, de la paz, de la creación…. Vamos a mencionar 3 grandes 
temas en los cuales la Iglesia nos propone el cuidado como paradigma ético.  

 
En estos últimos años, el Papa Francisco ha hecho un notable esfuerzo por explicar la ética de la 

Iglesia no solamente con fidelidad a los nuevos desafíos que se presentan, sino también con un lenguaje 
sencillo, cercano, que nos permita aproximarnos de corazón al mensaje. Por eso vamos a profundizar en esos 
cuatro grandes temas a partir de sus encíclicas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA IGLESIA Y EL CUIDADO DE LA VIDA 
JUSTICIA SOCIAL 

 
LAUDATO SI 
 
93. Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente una herencia común, 
cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para los creyentes, esto se convierte en una cuestión de fidelidad al 
Creador, porque Dios creó el mundo para todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico debe incorporar 
una perspectiva social que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los más postergados. El principio 
de la subordinación de la propiedad privada al destino universal de los bienes y, por tanto, el derecho 
universal a su uso es una «regla de oro» del comportamiento social y el «primer principio de todo el 
ordenamiento ético-social» [71]. La tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o intocable el derecho 
a la propiedad privada y subrayó la función social de cualquier forma de propiedad privada. San Juan Pablo 
II recordó con mucho énfasis esta doctrina, diciendo que «Dios ha dado la tierra a todo el género humano 
para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno» [72]. Son palabras 
densas y fuertes. Remarcó que «no sería verdaderamente digno del hombre un tipo de desarrollo que no 
respetara y promoviera los derechos humanos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los 
derechos de las naciones y de los pueblos» [73]. Con toda claridad explicó que «la Iglesia defiende, sí, el 
legítimo derecho a la propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre toda propiedad 
privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha 
dado» [74]. Por lo tanto, afirmó que «no es conforme con el designio de Dios usar este don de modo tal que 
sus beneficios favorezcan sólo a unos pocos» [75]. Esto cuestiona seriamente los hábitos injustos de una 
parte de la humanidad [76]. 
 
94. El rico y el pobre tienen igual dignidad, porque «a los dos los hizo el Señor» (Pr 22,2); «Él mismo hizo a 
pequeños y a grandes» (Sb 6,7) y «hace salir su sol sobre malos y buenos» (Mt 5,45). Esto tiene consecuencias 
prácticas, como las que enunciaron los Obispos de Paraguay: «Todo campesino tiene derecho natural a 
poseer un lote racional de tierra donde pueda establecer su hogar, trabajar para la subsistencia de su familia 
y tener seguridad existencial. Este derecho debe estar garantizado para que su ejercicio no sea ilusorio sino 
real. Lo cual significa que, además del título de propiedad, el campesino debe contar con medios de 
educación técnica, créditos, seguros y comercialización» [77]. 
 
 
EVANGELII GAUDIUM 
 
186. De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación 
por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad. 
 
188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor brota de la misma obra liberadora de 
la gracia en cada uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada a algunos: la Iglesia, guiada 
por el Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere 
responder a él con todas sus fuerzas. En este marco, se comprende el pedido de Jesús a los discípulos: “Denle 
ustedes de comer” (Mc. 6, 37), lo que implica tanto la cooperación para resolver las causas estructurales de 
la pobreza, como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que 
encontramos. La palabra “solidaridad” está un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho 
más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense en 
términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos por sobre la apropiación de los bienes por parte de 
algunos. 
 
 
 
 
 
 



 
LA IGLESIA Y EL CUIDADO DE LA VIDA 

EL MEDIO AMBIENTE 
LAUDATO SÍ 
 
18. A la continua aceleración de los cambios de la humanidad y del planeta se une hoy la intensificación de 
ritmos de vida y de trabajo, en eso que algunos llaman «rapidación». Si bien el cambio es parte de la dinámica 
de los sistemas complejos, la velocidad que las acciones humanas le imponen hoy contrasta con la natural 
lentitud de la evolución biológica. A esto se suma el problema de que los objetivos de ese cambio veloz y 
constante no necesariamente se orientan al bien común y a un desarrollo humano, sostenible e integral. El 
cambio es algo deseable, pero se vuelve preocupante cuando se convierte en deterioro del mundo y de la 
calidad de vida de gran parte de la humanidad. 
 
19. Después de un tiempo de confianza irracional en el progreso y en la capacidad humana, una parte de la 
sociedad está entrando en una etapa de mayor conciencia. Se advierte una creciente sensibilidad con 
respecto al ambiente y al cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y dolorosa preocupación por lo que 
está ocurriendo con nuestro planeta. Hagamos un recorrido, que será ciertamente incompleto, por aquellas 
cuestiones que hoy nos provocan inquietud y que ya no podemos esconder debajo de la alfombra. El objetivo 
no es recoger información o saciar nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa conciencia, atrevernos a convertir 
en sufrimiento personal lo que le pasa al mundo, y así reconocer cuál es la contribución que cada uno puede 
aportar. 
 
48. El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos afrontar adecuadamente 
la degradación ambiental si no prestamos atención a causas que tienen que ver con la degradación humana 
y social. De hecho, el deterioro del ambiente y el de la sociedad afectan de un modo especial a los más débiles 
del planeta: «Tanto la experiencia común de la vida ordinaria como la investigación científica demuestran 
que los más graves efectos de todas las agresiones ambientales los sufre la gente más pobre» [26]. Por 
ejemplo, el agotamiento de las reservas ictícolas perjudica especialmente a quienes viven de la pesca 
artesanal y no tienen cómo reemplazarla, la contaminación del agua afecta particularmente a los más pobres 
que no tienen posibilidad de comprar agua envasada, y la elevación del nivel del mar afecta principalmente 
a las poblaciones costeras empobrecidas que no tienen a dónde trasladarse. El impacto de los desajustes 
actuales se manifiesta también en la muerte prematura de muchos pobres, en los conflictos generados por 
falta de recursos y en tantos otros problemas que no tienen espacio suficiente en las agendas del mundo 
[27]. 
 
67. No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Esto permite responder a una acusación lanzada 
al pensamiento judío-cristiano: se ha dicho que, desde el relato del Génesis que invita a «dominar» la tierra 
(cf. Gn 1,28), se favorecería la explotación salvaje de la naturaleza presentando una imagen del ser humano 
como dominante y destructivo. Esta no es una correcta interpretación de la Biblia como la entiende la Iglesia.  
 
 
69. A la vez que podemos hacer un uso responsable de las cosas, estamos llamados a reconocer que los 
demás seres vivos tienen un valor propio ante Dios y, «por su simple existencia, lo bendicen y le dan gloria» 
[41], porque el Señor se regocija en sus obras (cf. Sal 104,31). Precisamente por su dignidad única y por estar 
dotado de inteligencia, el ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas, ya que «por 
la sabiduría el Señor fundó la tierra» (Pr 3,19). 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA IGLESIA Y EL CUIDADO DE LA VIDA 
LA PAZ 

 
EVANGELII GAUDIUM 
 
182. Las enseñanzas de la Iglesia sobre situaciones contingentes están sujetas a mayores o nuevos desarrollos 
y pueden ser objetos de discusión, pero no podemos evitar ser concretos -sin pretender entrar en detalles- 
para que los grandes principios sociales no se queden en meras generalidades que no interpelan a nadie. 
Hace falta sacar sus consecuencias prácticas para que puedan incidir eficazmente también en las complejas 
situaciones actuales. Los pastores, acogiendo los aportes de las distintas ciencias, tienen derecho a emitir 
opiniones sobre todo aquello que afecte a la vida de las personas, ya que la tarea evangelizadora implica y 
exige una promoción integral de cada ser humano. Ya no se puede decir que la religión debe recluirse en el 
ámbito privado y que está sólo para preparar las almas para el cielo. Sabemos que Dios quiere la felicidad de 
sus hijos también en esta tierra, aunque estén llamados a la plenitud eterna, porque Él creó todas las cosas 
para que las disfrutemos… para que todos puedan disfrutarlas. De ahí que la conversión cristiana exija revisar 
especialmente todo lo que pertenece al orden social y a la obtención del bien común. 
 
219. La paz no se reduce a una ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La paz 
se construye día a día en la instauración de un orden querido por Dios, que comporta una justicia más 
perfecta entre los hombres. En definitiva, una paz que no surja como fruto del desarrollo integral de todos, 
tampoco tendrá futuro y siempre será semilla de nuevos conflictos y variadas formas de violencia. 
 
227. Ante el conflicto, algunos simplemente lo miran y siguen adelante como si nada pasara, se lavan las 
manos para poder continuar con su vida. Otros entran de tal manera en el conflicto que quedan prisioneros, 
pierden horizontes, proyectan en las instituciones las propias confusiones e insatisfacciones y así la unidad 
se vuelve imposible. Pero hay una tercera manera, la más adecuada, de situarse ante el conflicto. Es aceptar 
sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso. 
 
230. El anuncio de paz no es el de una paz negociada, sino la convicción de que la unidad del Espíritu armoniza 
todas las diversidades. Supera cualquier conflicto en una nueva y prometedora síntesis. La diversidad es bella 
cuando acepta entrar constantemente en un proceso de reconciliación, hasta sellar una especie de pacto 
cultural que haga emerger una “diversidad reconciliada”, como bien señalaron los Obispos del Congo: “La 
diversidad de nuestras etnias es una riqueza (…). Sólo en la unidad, con la conversión de los corazones y con 
la reconciliación, podremos hacer avanzar a nuestro país. 
 
240. Al Estado compete el cuidado y la promoción del bien común de la sociedad. Sobre la base de los 
principios de subsidiariedad y solidaridad, y con un gran esfuerzo de diálogo político y creación de consensos, 
desempeña un papel fundamental, que no puede ser delegado, en la búsqueda del desarrollo integral de 
todos. Este papel, en las circunstancias actuales, exige una profunda humildad social. 
 
241. En el diálogo con el Estado y con la sociedad, la Iglesia no tiene soluciones para todas las cuestiones 
particulares. Pero junto con las diversas fuerzas sociales, acompaña las propuestas que mejor respondan a la 
dignidad de la persona humana y al bien común. Al hacerlo, siempre propone con claridad los valores 
fundamentales de la existencia humana, para trasmitir convicciones que luego puedan traducirse en acciones 
políticas. 
 
 
 
 




